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El wgloMI ha mtieci<}o: ><]« sus 
posteriores el respeto y adRiinrtttSitftB; -
«I sigkDÍ]U96Hd»il»«a0on y Avlft ñtO'' ' 
sona,-k«tPÍb»ta l̂''«lilftv<»«Lm«»4tt4l'« 
dable Mci»Md<MÍ»iftW^̂ d«{MAitsMi»̂  
rarse «) |ii|to(tiiboriM6 lil «(«MnMitio 
debe IdtpiKtgraiK) >iifm*tttH'*1^«^0<f-' 
pesó Évlétttitk M^i«é»léli«i|^«!lttb 
ciencias rnodetnas y elevólas letrai^^i 
a .su rí*>'OÍ'gfetlttl#é^ip»^rf^í"f|WJ' ' 
riu. Ettilvt><^M^« ^*1^ «̂IvidádO'ótín 
los ávñfikk xmtéb>i^ áH^Wáa 6V6, 
idsgrs estación de las Musas, siclode-
Augusto; y c««'W*̂ *Wrtik f wMMes 
creaciones de Rafael. Sfiguel Aogel y 
P«l«dr*ttn<rt*Mli«Al"M¿\ifd4̂ ^̂ , 
j 1 -«Mí i.'iáüüO»'^* ...fla OTul I 

él . 

éáiic» IWvt) fos m^ü' fieles imltado-
l̂ ei dfel'gffUr Virgilio' y lu lírica Contó 
multitud de esfoi^dbs Cafírpóonos: 
.(Bnjtré 1o?t qué '*¿ drstWghteron Itts 
'kaiiiís/ Ifis CasW-y ió» Coiilstancibs. 
Ea aqutltietnpd ert titt^'era êM t̂-al 
él («ludio de! lá léiíg^a déí Lacio, 
Itfillift pUod^ipresentar como tnVjdc-
fos llis poemas la(tii«íS"d'e Sáhnazaw, 
í'msííátor yo OiritigKoTlíe. ' 

,,̂  La,Mi"8toria'j impregnada *del Eg-
f)iiíituTilosóhcó de aquella edad, ¿e 
separo del aspecto fiítín í̂iáp y se pon 
yiiTtió,en'vorctádeiírt.cíencjî : í̂̂ f)¡î a.-. 
velo ilustró los estudios históricas) 

.si bien no llegó a la altura do j[̂ ¡̂,; 
,g¡!Írdini,*"«á quieri: se consiaera coroq 

G^ní̂ ra|qp3ítê ,̂(ipq!Wd.ora ke^t» 
•irfo- ÍÍ̂ -̂ Û WÍ̂ O del espíritu filqsó-
icb.̂ Pií̂ rtp, e.s q̂ iâ V) ftt.í e\ 4« la. 

..fil¿% cofpo Î Xyi y el Mĝ î «tf̂  
peío en el siglo xVl \i¡^ poesía, co
mo) también las bellas ^Vtes, mostm* 
roí con 

"éíiáite unidas ctíi'í-^fiffólíolt*. 
V! I« legislación nadaba en Italia en 
'--n pMItilt* 4#^) le« i i t "ibfisti^tlií'y 

clase íftSstudiQjtxjUu. D M ^ .M oi^lf «•Ítlw«t»t»háll6^w»r*#'^ 
debe l í&daa' iSiVSaKa S w S í r ,.t#u-t^dífr<u«n. .eli.oliiWetuJiMiíUoft^ 

El venerable Pontffid» léRñ»^ f^n, í I m*lsmn{IÍ«íiíltte«W«%#1¿«Aá)i 
tegió también en suigBtíftdP», l.tjp ten do en poca estima|W«'\élre«aib>^ 
clencÍMiijM¿»'«il^«S»»nM«d»» * «wi« «Í^» «-^«««Wáli y fWgrtwy*Oí i -* 
cetro f*tUw»te(W)W*»éiféttotnbrfgi;. r̂ r( loWercátW y olrós intíjjtiéá ei-
Mecenas del i k k m i , |ttM4]Ji(k4í¡ cril3M*ltíftíiáiíW^Í4Wtntî ' é» rtcia-
Roma l^^ótílLTOC JWíífelfiwá^^ -"«^ nfleftt»a*'lltÉ»'fcíéttí»la*,Vj»í'»efi 
del bu««0ns4»j"<.« <i «< •»< ' ' >">'*i4ate i)iM'd4)¡IwHittoH«^ y^tlMffM^ 

La lÍW'í2Kfi»í{¿S»'^í-fÜ^ J>koebat»llw^dilbíd«'4Íím i -
qua m«MMyn•)̂ M««taeHMHft>^nI^«''' '"Á feí'M)óMU^t^" «MHoWótni 
y o r g r « K á Í í t « f i Í * W y m * Í | l ^ \tóe'íftiU«»iií^ési(«tóatíri Wt{ 
otras 0MÍt«ii4»&i#5»áHair<*^»**!*» ^'"^ ""'̂  ' ' "' ' """""' -

dslet su magnifica Historia de los 
pcices, Cesalpiuo bU estimable libro 
«Tratado dulas plantas,• y Andro-
vunili arrancó á U Naturaleza mu
chos soci*etos. Como obra minera
lógica se puede cilur la Metaltsca de 
Msrcati, que contiene uña detallada 
relación de las rarezas que existían 
en el Museo del Vaticano. 

A las fiítjgas de Guido Ubaldo y 
do Estevin se deben los primeros 
pasos eii la Mecánica y la Opticaque 
ilustraron MauroUico y Porta. 

Las Matje{n»ti(iis tuvieron culti
vadores emjnoutes, pero á todos es
cedió en üonociuíjentos Viet*, que 
desciibrlóinuevos,Uociz(;>ntQR al Al
alina. Todo eirto prueba el «f«D„ el 
ahinco, I* Uborioiidad con qud se 

/cullitaren las ciencias,- ai bien no 
llegaroí̂  ásumayorgvado de parfec-
cidn-porquQ.el progresp camina con 
palia lento y pei;«iXQ80> 

En tinieblas se encontraba sumar-
gido el derecho cánt ico y gozó de 

* las v0hta}lis d«l ilus^dO' siglo XVL 
PjéiM en flim inMitnciones de dere* 
choeclesiástico dice, que sibtenuain-
î â on̂ mucho tnal y dafio las heregias 
de^üteho/Mtftflró éo^Mias el benoñ-
Ciq de'qtfef'Aersstablieoiera 'el estu-̂  
diq de'kiNiTttigUééackm eclesiásticas 
y 4el«santlgaét<oánonea9ej^iiitado«. 
' feímgí^^de i^é «je ocifp» j*éi»di6 
tanbÍBtí'ef'oal^áéWr íséDlásticb, to-

"'mí ndo el filosófico para openerse á 
lba|mKUIR)<B îaiélfetô maider Lutero. 
'' los papas PÍO IV, PÍO V yGrego-
YioiXIIl y treinta 5n!fBc6 cardena
les! y faM«bfiltlKóil Wñ^dÑktééñ'mn 
ihdan*ía>lé'ílttrt>' ft Jüsífearlos fertbíés 
|eijiueest«lftiU«nDel DeÉrétodkiGra-J 

'^^aho, que, como^cdm^uesto en el si-
^01XII, adolecía de ttf» defectos de 
IDq4elUtiépd8a\iy > fonii^ltimo creóse 

í^^üA Ano da las abadamias y «emi-
„w^ w~ -«. „. .„ „» v.,«-w.-.» X..-. '«*ai|QiBe4((6onplUL>pEÍ«qaooiyói>ique 

•^uíacR¿h^W'fe'^'¿°WW^^ c*»bjaíí4e»lax k.otBnda eanó^ 
' • • A 9_ l _ ^A.Wi t » • u iTi - >. •( 1 i'liÉ,e1l / ra* i i A _ *Mt 1- k « . i i M V I I f*Éi L . . r ^ . . . 1 . t t . . « « > » _ 1 , e.cept*%«f;i^:|ftWií:,'R..¥jí m ^ 

aensibft<ialá^td«aba«d»iioi.oMm .a .-.< ^ Im I l<^r>(i^i)(fi db'^lBtilUi^'Síltb-

déla fl«^¿MkaUarfiofXH»iow>«a«>-.. :.Í0f InSMMdfiK'Ui^.lS^n^^idDfttfts' 

campos da la Literatura: la:>)f)o«i(» . «La Historia Natural no se queda 
épica Bl éhfWN5«ft,1llf|Mlí6 yeltlÉlí^ « 'Mitras en el adelairt»-r^?^"8o de 

Berlamino con su gran obra de las 
controversias, allanó no pocas difi
cultades, logrando ser respetado co
mo la lumbrera teológica que tanto 
se ha admirado y se respeta. 

Se cultivó con celo y laboriosidad 
la historia eclesiástica que se sncon 
Irabaenun silencio perjudicial; pues 
pasados los siglos V y VI do la igle
sia, y entibiado el fervor de los pri
meros, épocas del cristianismo, fal
taba la historia crítica de la iglesia. 
La herética obra publicada en Da-
silea con el título Centuriae Magdem-
burgonses, fué la causa que dio ori
gen á que los doctos canonistas se 
dedicaran á combatir los errores que 
contenía: entre los sabios doctorea 
resplandeció BaroniO; él padre dé la 
historia eclesiástica,autor de los Ana
les ecleyásticos, obra que en nues
tros días se venera por los amantes 
y cultivadores de las ciencias ecle
siásticas. 

Al concluir este pequeño trabajo 
que no ei mas qua una ligera ojeada 
al siglo XVI en Italia, diré que este 
siglo fecundo en genios, tanto en Ita
lia como las demás naciónos de Eu
ropa, brilló en las cienoitis, en las le
tras y arte, sembró la j&tosofia que 

^habla de crecer y madurar en los si
guientes; elevó la legislación sepa
rándola de las sutilezas romanas: y 
por todas estas razonas merece lave-
neracion de los amantes de las letras 
y ocupi muy justamente un bqji-
sosíslmo lugar en los fastos de la 
literatura. , 

Gregorio CafteteOfiata, 

•"'' ijá teologíatcím^Mfts 4tfe"tttn{ f̂ti 
"ria fel aspecto filosófico^y-^mpexaron 

' ¿eátttdi^raelaiikivtíttiHws con más ' 
^afición que«h,^o«4iempb».Malchor 
' dado dib áktaíz publica el iti«stima« 
ble! llbroide doi logares Xeológicos 

«qui iiciaDaroiitilitMkilitnaa dudab. 

Misceláneas. 
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Parece que una compañía ameri
cana se propone poblar el lago Su
perior de bs lobos marinos, que 
hará trasportar dtf Alaska. Lá com
pañía ;va á pedir al Parlamentó ame»-
ricano y al Congreso canadierlse que 
prohiba el matar A estos animales 
durante veinte años, en cuyo tiem
po se promete multiplicar la raza y 
realizar un buen negocio. 


